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A mi querida amiga C. 

A mis soledades voy, 
Con mis soledades vengo, 

Porque para andar conmigo 

Me bastan mis pensamientos. 

–Lope de Vega 

 

 

Quieres que a la corte vaya 

Cuando de la corte vengo, 

Que su bullicio a mi alma 

Le da pena y no contento. 

Esta soledad del campo 

Tiene para mi más precio, 

Que tiene para el Monarca 

La posesión de su reino, 

Para una hermosa sus galas, 

Para una niña sus sueños, 

Para soldado valiente 

Sus victoriosos empleos, 

Y promesas amorosas 

Para enamorado pecho. 

Dices que busco en el campo 

A mi tristeza alimento, 

Pero si es así, en buscarle 

Muestra el alma tal empeño, 

Que está la noche callada, 

Está silencioso el viento, 

Están las aves dormidas, 

Dormidos están los ecos, 

Y está despierto y velando 

El corazón en mi pecho! 

No canto mis alegrías 

Ni lloro remordimientos, 

Que en esta calma y reposo, 



En este dulce sosiego, 

Busco el preciado deleite 

De mis propios pensamientos. 

No valen las alegrías 

Que el mundo da, y quita presto, 

El susurro de la brisa, 

De las aves el gorjeo, 

De las flores el perfume, 

De la aurora los reflejos, 

De la tórtola el arrullo, 

El brillar de los luceros, 

Y la luz de blanca luna 

Que, copiándose en su espejo, 

Cinta de argentada plata 

hace de humilde arroyuelo! 

Aquí se siente y se reza 

Cuando el resplandor incierto 

Del sol, al morir la tarde, 

Se oculta tras pardo cerro 

Y natura entona el himno 

Que va al trono del Eterno 

Entre los ecos de bronce 

De la religión acento! 

Nada a tan plácido cuadro 

Roba aquí su dulce efecto, 

Y el que siente y en el valle 

Se halla en instante tan bello 

Tiene la rodilla en tierra 

Y el espíritu en el cielo! 

Dichosos los que así sienten 

Y tanto gozan sintiendo, 

Que para ellos hizo Dios 

De natura los misterios. 

Déjame que aquí me olvide 

En indolente sosiego 

De las dichas y las glorias 

Que el mundo da, y quita presto, 

Y que mi labio repita 

Con el célebre maestro: 

A mis soledades voy, 

Con mis soledades vengo, 

Porque para andar conmigo 

Me bastan mis pensamientos. 

 


